
encontrar una forma de ayudar a Kina. 
Tal vez ella podría obtener un pasaporte 
y estudiar en algún internado adventista 
fuera del país. Oren para que Dios les dé 
sabiduría para lidiar con estas situaciones 
tan difíciles de la mejor manera posible.

Parte de la ofrenda de este decimotercer 
sábado ayudará a abrir una escuela en Laos, 
donde podrán estudiar otras niñas como Kina. 
Gracias por su ofrenda del decimotercer sá-
bado, que ayudará a difundir el evangelio 
alrededor del mundo.

Laos, 5 de marzo	 Sadua Lee, 33 años

La viuda de Oudomxay

Sadua no quería mudarse al nor-
te de Laos. Aunque era pastor, siem-
pre buscaba excusas cuando los di-

rigentes de la iglesia le pedían que fuera 
a predicar el evangelio a Oudomxay, una 
de las pocas provincias de Laos en las que 
aún no había presencia adventista. Pero 
finalmente, él y su esposa aceptaron el 
llamado, y a mediados del invierno se mu-
daron a una casa de alquiler.

No era un invierno cualquiera. La tem-
peratura cayó por debajo del punto de 
congelación por primera vez en la historia 
del lugar. Muchos animales y plantas 
murieron.

La casa que alquilaron estaba vacía, sin 
cama, refrigerador ni mantas. Solo el techo, 
las paredes y el piso les ofrecían protección 
contra el frío del invierno. Algunos vecinos 
compasivos les trajeron mantas. Pero el 
clima era lo que menos preocupaba a Sadua. 
No era fácil comenzar a trabajar en una 
región en la que las personas se oponían al 
evangelio. Por primera vez, él y su esposa 
tuvieron que adorar a solas, sin contar con 
nadie más. Se sentían solos, y la soledad se 
convirtió en frustración. No sabían cómo 
compartir el evangelio. Por si eso fuera poco, 
las autoridades abrieron una investigación 
sobre el porqué de su llegada. La frustración 
se convirtió entonces en miedo.

Sadua llamó a un dirigente de la iglesia 
para pedirle ayuda, pero este no sabía qué 
sugerirle, aparte de orar por sabiduría.

–Haga una caminata de oración y pídale 
al Señor que le muestre qué hacer –le dijo.

Eso fue lo que hizo el pastor Lee. Caminó 
por el pueblo y oró. Se arrodilló en una 
colina con vistas al pueblo y oró.

Pronto comenzó a visitar a los vecinos 
los sábados por la tarde. Durante las visitas, 

oyó hablar de una mujer que estaba poseída 
por un demonio y fue a echar un vistazo. 
Efectivamente, la mujer estaba encadenada 
a un poste en su propia casa. Era una madre 
de cinco hijos y llevaba dos meses atada 
al poste; estaba desnuda y tenía la mente 
totalmente perdida. Sadua se enteró de 
que el demonio la había poseído poco 
después de la muerte de su esposo.

Pidió permiso a los ancianos de la aldea 
para orar por la viuda, y ellos accedieron. 
Habían tratado de curarla con todo tipo 
de tratamientos, pero nada había servido. 
Sadua puso su mano en la cabeza de la 
mujer y oró. Regresó cada día para orar. 
Pasó una semana, y la mujer comenzó a 
comer y beber normalmente, y a mantener 
conversaciones cortas.

Un día, la mujer entregó su corazón a 
Jesús, y el demonio la dejó. Finalmente, el 
cacique de la aldea la desencadenó y le 
dieron ropa para que se vistiera. Sin em-
bargo, los miembros de su familia temían 
que el demonio regresara. La viuda, junto 
a sus cinco hijos, se mudó a la casa de Sadua 
hasta que los familiares consideraron que 
podía regresar a su casa.

Después de recibir estudios bíblicos, la 
viuda y sus dos hijos mayores, que eran 
adolescentes, fueron bautizados en el Se-
ñor. La familia se cuenta entre los primeros 
adventistas de la provincia.

La noticia de lo que Jesús hizo por la 
viuda de Oudomxay se extendió por todas 
partes. Muchos habitantes de la aldea vi-
sitaron a Sadua en busca de ayuda y sana-
ción. Muchos abrazaron el mensaje del 
evangelio y aceptaron a Jesús como su 
Salvador personal.

Hoy, la viuda de Oudomxay se gana la 
vida ayudando a los vecinos a plantar arroz 
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CÁPSULA INFORMATIVA
• �Casi el 75 % de Laos está cubierto de montañas y 

colinas boscosas demasiado empinadas para vivir en 
ellas. Viajar por tierra en Laos no es fácil. Solo  el 10 % 
del país se encuentra por debajo de los 200 metros 
de elevación. El pico más alto, Phu Bia, tiene 2.817 
metros de altura. Las tierras bajas son las más fértiles, 
ya que las crecidas del río Mekong proporcionan al 
suelo nutrientes para cultivar arroz y otros cultivos.

• �La mayoría de la población de Laos vive a lo largo del 
río Mekong, que se extiende más de 4.180 kilómetros 
desde China, a través de Laos, y hacia el océano al sur 
de Vietnam. El Mekong es importante como una ruta 
tanto de carga como de pasajeros, para generar elec-
tricidad, para la irrigación de cultivos y como fuente de 
pescado, alimento fundamental en la cocina de Laos.

• �Los laosianos practican un deporte llamado sepak 
takraw, que es como un cruce entre voleibol y fútbol. 
Los jugadores deben pasar una pequeña bola de ra-
tán sobre una red alta sin usar las manos. La lucha  de 
escarabajos rinoceronte también es popular. La gente 
apuesta por el escarabajo que permanecerá “en pie” 
durante más tiempo.

• �Una de las serpientes más peligrosas del mundo, la 
cobra real, que puede alcanzar más de 4 metros de 
largo, vive en el sudeste asiático y es común en Laos. 
Es la serpiente venenosa más grande del mundo.

• �La bandera de Laos tiene tres franjas horizontales: las 
franjas rojas representan la sangre de los laosianos 
que lucharon por la libertad y la independencia, el 
azul representa la prosperidad y el río Mekong, y el 
círculo blanco es un homenaje a la bandera de Japón, 
ya que los japoneses alentaron al movimiento de in-
dependencia de Laos en la Segunda Guerra Mundial.

• �En el Páramo de las Tinajas, un lugar declarado Pa-
trimonio de la Humanidad por la UNESCO, se pueden 
encontrar más de 2.100 jarrones de piedra gigantes 
que tuvieron un propósito funerario durante la Edad 
de Hierro (de 500 a.C. a 500 d.C.).

Tailandia, 12 de marzo	 Charmaine Ku, 38 años

Cómo perdoné a mi madre – 1ª parte

Mi nombre es Charmaine. 
Cuando entregué mi  vida a Jesús, 
el Espíritu Santo me convenció 

de un pecado con el que había estado lu-
chando durante muchos años. Este pecado 
en particular quebrantaba uno de los Diez 
Mandamientos: “Honra a tu padre  y a tu 
madre” (Éxo. 20:12).

Sentí esta convicción de pecado mien-
tras  repetía la oración de David: “Oh Dios, 
examíname,  reconoce mi corazón; ponme 
a prueba, reconoce  mis pensamientos; 
mira si voy por el camino del mal,  y guía-
me por el camino eterno” (Sal. 139:23, 24). 
Quizás el problema haya comenzado 
cuando salí con un hombre no cristiano 
en Malasia, mi país natal. A mi madre no 
le agradaba ese novio, y no ocultaba su 
disgusto. A veces lo ignoraba cuando él 
la saludaba; incluso le volteaba los ojos 
cuando lo veía. Esta terrible tensión se 
prolongó durante los ocho años que estuve 
saliendo con él.

Yo soy testaruda, y nunca tomé en con-
sideración la opinión de mi madre. No 
me dolía el hecho de que ella lo estuviera 
pasando mal por aquella relación. Llegó 
un punto en el que rara vez volvía a casa, 
excepto para dormir, porque no quería 
pasar tiempo con ella.

Comencé a pedirle perdón a Dios y a 
que me ayudara a guardar el quinto Man-
damiento, pero fallé todos los días durante 
los siguientes dos años. Oraba en la ma-
ñana, y en el mismo momento en que salía 
de mi habitación y comenzaba a hablar 
con mi madre, la ira se apoderaba de mí. 
Mi madre y yo simplemente no podíamos 
ponernos de acuerdo y ella realmente me 
hacía enojar. Continué orando, pero me 
comenzó a disgustar incluso el hecho de 

Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico “Yo iré”, de la Iglesia 
Adventista mundial:
• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 2: “Fortalecer y 

diversificar el alcance adventista […] entre los gru-
pos de personas no alcanzadas y poco alcanzadas, 
y a miembros de religiones no cristianas”.

Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].

a cambio de un poco de arroz para su propia 
familia. No tiene tierras donde cultivar ni 
trabajo estable, y tiene cinco niños que 
alimentar. Por favor, oren por la viuda y 
sus hijos. Oren por Laos.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
ayudará a abrir una escuela en Laos. Gracias 
por su generosa ofrenda, que ayudará a di-
fundir el evangelio alrededor del mundo.
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